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CRÓNICAS BÁRBARAS

Verdades
amedias

Manuel
Molares
doVal

Jean-Marie Le Pen, el líder
ultraderechista del Frente

Nacional (FN) francés, ha escan-
dalizado una vez más a sus com-
patriotas al decir que la ocupa-
ción nazi de Francia ‘‘no fue par-
ticularmente inhumana’’. Su afir-
mación tiene algo de verdad: los
alemanes fueron corteses con
buena parte de los franceses, que
colaboraronconellosyayudaron
a perseguir a los judíos. Cuando
el nacionalismo violento vasco
esté vencido, sus actuales protec-
tores, supuestamente demócra-
tas, afirmaránqueelloseranmár-
tiresdeETA.Comotantosfrance-
sesque favorecierona losnazis,y
que se exhibían después como
sus víctimas. Algún nacionalista
melancólico, recordará que ETA
‘‘no fueparticularmente inhuma-
na’’ con losvascos.Ydiráparcial-
mente laverdad: comoLePen.

CuandoIbarretxeproclamaen
Madrid que ‘‘los vascos y las vas-
cas’’ desean llevar adelante su
plan etnicista, y conscientemen-
te anula la existencia de lamedia
población que lo rechaza, está
creando, como el Gobierno de
Vichy (1940-1944), un estatus es-
pecial para judíos. Los no nacio-
nalistas son otra raza, como se
definíaa loshebreosen laFrancia
del general Petain. Las ideologías
extremistas reescriben la historia
para lavar supasado: tras la firma
del pacto Stalin-Hitler de 1938,
muchoscomunistas franceseses-
piaron simultáneamente para
Moscú y Berlín. Parte de esa in-
formación sirvió para que los na-
zis asesinaran a 80.000 judíos en
laFranciaocupada.

Sólo cuando Hitler invadió la
amada URSS los comunistas
franceses chocaron con los ocu-
pantes, apoyando la Resistencia.
Vencidos losnazis, ejecutaronrá-
pidamente a los colaboracionis-
tas que conocían para que no re-
velaran sus complicidades. Aho-
ra aparecen como héroes antina-
zis. Dentro de unos años Ibarre-
txe jurará que él estaba entre la
mitad de los vascos perseguidos
porelnazismonacionalista.

MEMORIA DE LOS DÍAS

Pasen y vean
J. Vilas
Nogueira

E l tinglado de la farsa está dispuesto. En un
rincón, acojonados soplapollas, gauche di-

vine, que ya no es izquierda ni divina, sino un
buen pasar y unmejormedrar, y a vivir que son
dos días, más interesados en justificar su caga-
dera (la culpa la tiene Aznar) ymantener lamo-
queta que en hacer frente a sus responsabilida-
des. En el otro rincón, carlistas y otros trabucai-
res, erres haches negativos y querencia de la ca-
verna, democracias etnicistas, naciones en
construcción y otras lindezas de la nueva iz-
quierda, cruelmente reprimidos y aúnno libera-
dos (la culpa la tiene Aznar). Esto sí es un rea-
lity show, y lo demás cuentos de hadas. ¿Intere-
saalpúblico?No losé.

Al comentarista sí le interesa,pero ledisgusta
la expectativa de repetirse en exceso. Dejemos,
pues, de lado el combate entre Ibarretxe yZapa-
tero, en el que el primero ya ha dejado claro de
antemano que sólo concede legitimidad a un re-
sultado favorable. Si su plan es aprobado en las
Cortes, perfecto. Si no lo es, habrá referéndum
(¿quién y cómo organiza un referéndum ilegal;
quiénesestarándispuestosaparticiparenunre-
feréndum ilegal?, son graves cuestiones que no
parecen preocupar mucho). Si gana el referén-
dum, perfecto. ¿Y si no lo gana? Parece que no
tieneprevisiónparaestesupuesto.

¿Para qué había de tenerla? Los acojonados
soplapollas quenos gobiernannovana incurrir

en los errores deAznar. Lamera celebraciónde
un referéndum así supondría la independencia
defactodelPaísVasco.

Dejemos, deverdad, de lado estas cuestiones.
Pocas veces en lahistoria ungobiernosehacen-
tradomásqueeldeZapateroenborrarelpasado
y no en regir el presente. Además de la explica-
ción genérica de que el autocalificadoprogresis-
mo contemporáneo ha degenerado en una cosa
reaccionaria y carca, hay una explicación cir-
cunstancial. El Gobierno del Partido Socialista
en Cataluña depende de la Esquerra Republica-
na, y el Gobierno del Partido Socialista en la na-
cióndependedel apoyoparlamentariode losdi-
putados socialistas catalanes y de la Esquerra.

De esta suerte, el partido de Carod Rovira, con
un porcentaje de apoyo electoral mínimo en el
conjunto nacional, dicta no sólo la política cata-
lana, sino toda la política española. Se podría
uno cuestionar la utilidad para los catalanes de
una eventual independencia: no sólo hacen ya
lo que quieren en Cataluña, sino también en to-
daEspaña.

Esto explica algunas decisiones absurdas,
que sólo crean enconos y problemas, por ejem-
plo, la devolución a Cataluña de los papeles del
Archivo General de Salamanca. Los nacionalis-
mosapoyanpaulatinamente (paraquenoseno-
te demasiado) la insidia de que la guerra de
1936-39 no fue una guerra civil, sino una guerra
de España contra Cataluña y el País Vasco. De
aquí el valor simbólico atribuido a la restitución
de los papeles. Y los herederos de las víctimas
del franquismoenEspaña (¡entre ellos elpropio
Zapatero!), ennúmero infinitamentemayor, no
dicen ni mu ante esta falsificación histórica y el
consiguiente insulto. Quizá están muy ocupa-
dos en recuperar los restos de algunas víctimas.
Al final, lamedidade lossoplapollasacojonados
ha desatado tal número de reivindicacionesque
no habrá archivo ni museo que pueda exceder
las lindes locales.

Hasta la Dama de Elche se quieren llevar a la
patriachica,peseaque laseñoranoestáparade-
masiadostrotes,quesonmuchossusaños.

¿Quién y cómo organiza un
referéndum ilegal; quiénes
estarán dispuestos a participar
en un referéndum ilegal?

EL OJO CRÍTICO

Constitución y verdad

José Lois
Estévez

O tra vez hablaremos mucho en España de
constituciones. Pero, claro, en lenguaje polí-

tico, es decir, inspirado por las conveniencias in-
mediatas y con muy escasa preocupación por la
verdad. ¿Les extraña aquí esta palabra? ¿Hablar
deconstitucionesydeverdadesposible?¿Cómo?
Piensen en nuestra Constitución vigente. ¿Había
en 1978 un auténtico poder constituyente? ¿Re-
cuerdan ustedes la Ley para la Reforma Política?
¿Provenía del poder soberano o de una instancia
delegada? ¿Quién ostentaba entonces la sobera-
nía? ¿Cómo saberlo? ¿Es materia de hecho o de
Derecho? Si lo primero, poco importan nuestros
propósitos; valdrá lo que efectivamente se consi-
ga. ¿Recuerdanel art. 1ºdeaquellaLey? ‘‘Losdere-
chos fundamentales son inviolables y vinculan a
todos los poderes públicos’’. ¿Era esto verdad?Si,
de hecho, lo fuera, ¿no sería innecesario decirlo?
Si algo pudiera ser realmente inviolable, tendría
la efectividaddeuna leynatural.Y, comoregla,no
admitiría ninguna excepción. ¿Convertirla en
normatendríaentoncesalgúnsentido?

Es la libertad el hecho humano que hace nece-
sario el Derecho. Porque la exigimos para todos,
sin eliminar la colisión potencial de comporta-

mientos coincidentes, se impone también una
justa compatibilización de las acciones interfe-
rentes, según una regla preferencial preestableci-
da y racionalmente fundada. En esto consistirá el
Derecho. Ahora bien, una Constitución, ¿se dife-
rencia en algo? Querer saber para qué sirve una
Constituciónparece lacosamásnatural;pero,por

extrañoquesuene, lospolíticosnosemuestranin-
teresados en brindar una respuesta concluyente.
Al igual que cualquierherramienta, unaConstitu-
ción es susceptible de muchos usos; pero el fin
que persigue es optimizar la organización políti-
ca,desuertequeelDerechofuncionemejorycada
vezconmenorentropía.

Tal era el ideal, perseguidopor losgrandes filó-
sofos griegos (en especial Platón y Aristóteles).
Elloshabíandescubierto las transformaciones es-
pontáneas de las diferentes formaciones políti-
cas, y ante el temor a su degeneración intrínseca,
investigaronelmodode conseguirles estabilidad.
Pensandoque ‘‘ruinconocidoesmejorquebueno
por conocer’’, querían evitar las novedades revo-
lucionarias que dieran alas a la anarquía y al espí-
ritu retaliativo.Tratabandesaberquéefectospro-
duce la injusticia sobre el cambio social y cómo
podría evitarse que la entropía política tendiera
también, como en el mundo físico, a un aumento
constante. ¿Podrá remediar esta propensión la
Constitución europea? De ser así, el sí al referén-
dumestaría justificado.Perosi lasnuevasnormas
introducidasnonosfíantalesresultados,¿tendre-
mosrazonesparapropiciarlas?

Querer saber para qué sirve una
Constitución parece la cosamás
natural; pero, por extraño que
suene, los políticos no se
muestran interesados en brindar
una respuesta concluyente


